
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧
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¿A dónde vas  
con tanta prisa?

«Vosotros no me escogisteis a mí, sino que yo os escogí a 
vosotros, y os designé para que vayáis y deis fruto, y que 
vuestro fruto permanezca; para que todo lo que pidáis al 
Padre en mi nombre os lo conceda.»

—  Juan 15:16

Por Joyce Meyer

Hogares La Vid se 
está llevando a cabo  
de manera virtual. 

Busca el grupo  
adecuado para ti en:
www.lavid.org.mx/
grupos/hogares-la-

vid/

❧ 

Cristo es nuestra 
única esperanza
Si piensas que el día 
amanece oscuro, 
aunque esté brillando 
el sol, si sientes que 
el gozo no fluye en tu 
vida, hay una esperanza 
para ti: Cristo. Solo Él 
puede transformar tu 
vida y llenar de gozo 
tu corazón, porque «su 
paz sobrepasa todo 
entendimiento». Él 
es fiel y siempre nos 
sostendrá.

❧ 

Lee un Salmo  
cada día
Para fortalecer nuestra 
fe, no hay nada como 
estar inmersos en la 
Palabra de Dios. Dedica 
unos momentos de tu 
día a leer un Salmo, y 
verás cómo sentirás la 
paz que solo Dios puede 
dar. «El Señor es mi luz 
y mi salvación; ¿a quién 
temeré? El Señor es la 
fortaleza de mi vida; ¿de 
quién tendré temor?» 
(Salmos 27:1).

H
ace unos años, dos psicólogos 
de la ciudad de Princeton, John 
Darley y Daniel Batson, decidie-
ron dirigir un estudio inspirado 
por la historia bíblica del buen 

samaritano. Se reunieron con un grupo de 
seminaristas, de manera individual, y le pidie-
ron a cada uno que preparara al instante una 
charla sobre un tema bíblico dado, y que luego 
fuera caminando a un edificio cercano para 
presentarlo. A lo largo del camino hacia la 
presentación, cada estudiante se encontró con 
un hombre desplomado 
en un callejón, con la 
cabeza agachada, los 
ojos cerrados, tosien-
do y quejándose. La 
pregunta era: ¿quién se 
detendría y ayudaría? 

Darley y Batson 
introdujeron tres varia-
bles en el experimento, 
para hacer que los 
resultados fueran más 
significativos. En pri-
mer lugar, preguntaron 
a cada seminarista en 
un cuestionario por qué 
habían elegido estudiar 
teología. ¿Lo hicie-
ron para encontrar un medio de realización 
personal y espiritual?¿O estaban buscando 
una herramienta práctica para encontrar sig-
nificado en la vida cotidiana? Luego variaron 
el título del que se pidió a los estudiantes que 
hablasen. A algunos se les pidió hablar de la 
relevancia del clero profesional en la vocación 
religiosa. A otros se les dio la parábola del 
buen samaritano. Finalmente, las instrucciones 
dadas a cada estudiante también variaron. En 
algunos casos, al enviar a los estudiantes a su 
tarea, uno de los directores miraba su reloj y 

les decía: «Oh, vas a llegar tarde. Te esperaban 
hace unos minutos. Es mejor que te apures». 

En otros casos les decían: «Aún quedan 
unos minutos hasta que estén preparados para 
recibirte, pero igualmente puedes ponerte en 
camino ahora». 

Se les preguntó a personas que predijeran 
cuáles de los seminaristas harían lo mismo 
que el buen samaritano; sus respuestas fueron 
muy coherentes. Casi todos dijeron que los 
estudiantes que habían entrado al ministerio 
para ayudar a personas y quienes recordaban 

la importancia de la 
compasión por acabar 
de leer la parábola 
del buen samaritano, 
serían quienes más 
posibilidad tendrían 
de detenerse. 

La verdad es que 
eso no aumentó de 
modo significativo su 
conducta ayudadora. 
Lo único que verdade-
ramente importó fue 
si el estudiante tenía 
prisa. Del grupo que 
tenía tiempo de sobra, 
el 63 por ciento se 
detuvo; del grupo que 

tenía prisa, solo el 10 por ciento se detuvo para 
ayudar. 

Mira a tu alrededor. Tu ajetreo no es nada 
nuevo. El mundo entero parece andar con 
prisas; todo el mundo está ocupado. Al igual 
que esos estudiantes, todo el mundo tiene 
prisa por llegar a algún lugar y, sin embargo, 
pocos saben a dónde se dirigen. Yo realmente 
creo que es muy fácil caer en la trampa de 
estar meramente ocupado sin dar ningún fruto 
bueno y permanente.

Continúa en la Pág. 2
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Mirad cuán gran
amor nos ha otor-
gado el Padre, para 
que seamos llamados 
hijos de Dios; y eso 
somos. Por esto el 
mundo no nos conoce, 
porque no le conoció 
a Él. Amados, ahora 
somos hijos de Dios y 
aún no se ha manifes-
tado lo que habremos 
de ser. Pero sabemos 
que cuando Él se 
manifieste, seremos 
semejantes a Él por-
que le veremos como 
Él es.

—1 Juan 3:1-2

Del Viñador

Las oraciones son 
joyas preciosas

«Porque los ojos del Señor están sobre los jus-
tos, y sus oídos atentos a sus oraciones.»

— 1 Pedro 3:12

Vivimos en un mundo ruidoso. Obtener la atención de 
alguien no es fácil. Debe estar dispuesto a apartar todo 
para escuchar: bajar el volumen de la radio, alejarse del 

monitor, marcar la página y dejar a un lado el libro... 
El que alguien esté dispuesto a acallar todo lo demás para 

         Últimos 
mensajes  
grabados...

Estos son los títulos de los 
últimos cinco mensajes, que 
están disponibles en CD. 

1/8/21� La vida entre jardines   
Juan José Campuzano 

25/6/21� Recuperando lo perdido 
Rodolfo Orozco 

18/7/21� El poder de dos 
Rodolfo Orozco 

11/7/21� El poder de la gratitud 
Rodolfo Orozco  

4/7/21� Dios de perdón   
Rodolfo Orozco 

¿A dónde vas  
con tanta prisa?

Continúa de la Pág. 1

Quedamos tan enredados en el ajetreo, que pasamos por alto 
ver a otros que tienen necesidad, y posiblemente podemos pasar 
por alto nuestro propósito por completo. Jesús les dijo a sus 
discípulos que los escogió para que llevaran fruto y para que su 
fruto pudiera ser permanente y duradero (ver Juan 15:16). 

¿Estás empleando tu tiempo en algo que permanecerá  
después de ti? Si tienes hijos, ellos probablemente vivirán más 
tiempo que tú, así que asegúrate de emplear suficiente tiempo 
en ellos para educarlos adecuadamente. No permitas que la 
televisión, el internet o cualquiera otra influencia eduquen a tus 
hijos en lugar de hacerlo tú. 

En este momento estoy pasando mucho tiempo escribiendo 
un libro, y creo que dará buen fruto y perdurará después de mí. 
Mi esperanza es que haya personas que lo lean mucho tiempo 
después de que yo haya muerto. Es emocionante para mí pensar 
que mi vida puede proseguir y perdurar por medio del trabajo 
que hago ahora. Hemos educado cuatro hijos que creemos que 
continuarán nuestro ministerio mucho tiempo después de que 
nosotros ya no estemos, y esperamos que sus hijos lo continúen 
tras ellos. Estamos dejando un legado. 

Te aliento a que vivas tu vida de tal manera que dejes algo 
maravilloso a tus espaldas cuando tu tiempo llegue a su fin. ¡Sé 
una persona de propósito! 

Tenemos que entender que solo «estar ocupado» no es la 
respuesta para sentirse satisfecho. Me parece que el mundo está 
lleno de personas frustradas, infelices e insatisfechas; también 
está lleno de personas «ocupadas» que tienen prisa. A veces 
siento que el ajetreo es como una maldición: nos subimos a una 
rueda de molino llamada «ocupado» y parece que no podemos 
encontrar la manera de bajarnos. 

Asegúrate de saber a dónde te diriges. ¿Te está ayudando 
tu actividad diaria a alcanzar las metas? ¿Acaso tienes alguna 
meta, o te levantas cada día y te enredas en el ajetreo de la vida 
cotidiana? Establece algunas metas que estén de acuerdo a la 
voluntad de Dios para tu vida. Tener propósito y dirección te 
dará entusiasmo para levantarte de la cama cada día. Ten siem-
pre algo delante de ti hacia dónde avanzar. Niégate a ser el tipo 
de persona que siempre tiene prisa pero que no tiene idea de 
hacia dónde se dirige. Sé apasionado pero mantente enfocado. 
Sé comprometido y, lo más importante, sé fructífero.

oírnos con claridad es un 
privilegio. Un privilegio ver-
daderamente inusual. 

En el cielo tratan tus ora-
ciones como joyas preciosas. 
Purificadas y fortalecidas, 
tus palabras se elevan como 
fragancia agradable a nues-
tro Señor... No se detienen 
en ningún obstáculo hasta 
alcanzar la plenitud del trono 
de Dios.

Tu oración en la tierra 
activa el poder de Dios en el 
cielo, y «la voluntad de Dios 
se hace en la tierra como en 
el cielo».

Tus oraciones mueven a 
Dios a cambiar el mundo. 
Puede que no entiendas el 
misterio de la oración. Pero 
no necesitas entenderlo, aun-
que esto es suficientemente 
claro: las acciones en el cielo 
comienzan cuando alguien 
ora en la tierra.

— Max Lucado

D O M I N G O

• Reunión general
11:00 am 
Presencial  (con registro)
www.la vid.org.mx/en-vivo
Facebook Live:  
@lavidorg

• Tiempo para niños
  12:15 pm 
www.la vid.org.mx/en-vivo
Facebook Live:  
@TiempodeSembrarLaVid

U B I C A C I Ó N

Miguel Alemán #455
La Huasteca
Santa Catarina, N. L.
C. P 66354

M I É R C O L E S

•Familias La Vid
8:00 - 9:00 pm
www.la vid.org.mx/en-vivo
Facebook Live:  
@lavidorg

J U E V E S

• Reunión de jóvenes
8:00 - 9:00 pm
Presencial  (sin registro

V I E R N E S

• Reunión de profesionistas
8:15 - 9:15 pm
Presencial  (sin registro)


